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Prólogo 

	 

	Adivina quién viene a cenar siempre ha estado entre mis películas favoritas, aunque he de confesar que las razones de mi predilección hacia ella han ido variando siguiendo mi propia trayectoria de vida. No recuerdo cuándo fue la primera vez que la vi, pero sí recuerdo que decidí visualizarla porque durante un tiempo de mi adolescencia me propuse ver todas las películas de Katharine Hepburn, la que considero que es una de las mejores actrices de todos los tiempos. Que en el elenco de actores estuvieran también Sidney Poitier y Spencer Tracy era un bonus añadido y un motivo más por el que tenía la certeza de que estaba ante una obra maestra. He aquí, por tanto, la primera de mis razones, el talentoso reparto y su magnífica interpretación en la película. Se trata de una razón bastante obvia y que no hace referencia alguna a la historia, pero inicialmente y tras la primera visualización, la actuación de los actores fue para mí lo más reseñable. Con el tiempo, e influenciada por mis estudios universitarios en Ciencias Políticas y Sociología, fui capaz de apreciar la película con una mirada más amplia y el poder identificar los temas de carácter social que en ella se trataban y, sobre todo, la manera en la que eran tratados me dio una nueva razón, y con ella mi consideración hacia la película pasó a ser más compleja y profunda. Ahora ya no me importaba tanto cómo los actores desarrollaban su rol o expresaban sus diálogos, sino que la trama y el contexto pasaron a ocupar una posición más importante.  

	A modo de sinopsis express, Adivina quién viene a cenar cuenta la historia de una pareja interracial estadounidense formada por una mujer blanca y un hombre negro que se presentan por sorpresa en la casa de los padres de ella para comunicarles una noticia. Hasta aquí todo parece normal, pero las circunstancias que se vivían en aquel momento del tiempo es lo que hace que esta historia sea tan relevante. Ya que, en Estados Unidos, durante los años 60, década en la que esta película fue rodada, aún seguían vigentes las leyes que propugnaban la segregación racial, también conocidas como las leyes Jim Crow, y que prohibían, entre muchas otras cosas, las uniones interraciales. Sin lugar a dudas, mis estudios y mi interés particular por temas relacionados con la discriminación y el racismo me ayudaron a ahondar en el mensaje que Stanley Kramer, director de la película, pretendía transmitir.  

	No obstante, cuando me alejé de la vida universitaria y decidí que ya no quería ver el mundo a través de los libros o las experiencias de los demás, sino que quería verlo con mis propios ojos, fue cuando mi entendimiento de esta película cambió y mi mirada se tornó mucho más crítica. Todo ocurrió de manera muy fortuita estando en una cafetería en Atlanta, Georgia, a escasos metros de la casa en la que nació Martin Luther King. No tengo memoria del nombre de aquella cafetería en la que me pedí un té con hielo, pero sé que jamás me olvidaré de su decoración, ya que en varias de sus paredes había recortes de prensa y textos relacionados con el movimiento por los derechos civiles. Había también fragmentos de discursos de Malcolm X, Frederick Douglass, John F. Kennedy, Muhammad Ali y, por supuesto, Martin Luther King. Me llamó especialmente la atención un artículo que criticaba el papel interpretado por Sidney Poitier en Adivina quién viene a cenar, argumentando que su personaje dejaba su destino en las manos de un hombre blanco y cómo eso hacía alusión a los tiempos de la esclavitud. Leer aquel artículo me dio mucho que pensar, me ofreció una nueva perspectiva que nunca antes había considerado y me obligó también a replantearme mi cariño por esta historia. Tras aquello, comencé a indagar un poco más en internet y descubrí que, desde su estreno, la película había tenido muchos detractores que la tachaban de ofrecer una visión demasiado «blanca», simplista e irreal de las relaciones interraciales en aquel momento. Sin embargo, mientras me topaba con muchas críticas, también vi que diversas organizaciones antirracistas valoraban muy positivamente que alguien se atreviera a hacer un largometraje con una temática tan conflictiva y delicada, independientemente de los fallos o carencias que pudieran observar. Y precisamente por este debate y en este particular choque de opiniones es donde yo encontré una nueva razón por la que amar más incluso esta película, la de obligarnos a tener conversaciones incómodas.  

	Desde mi punto de vista, las conversaciones incómodas son aquellas en las que nos vemos obligados a cuestionarnos aspectos morales fundamentales que tenemos muy interiorizados y que determinan la forma en la que vemos el mundo. Estas conversaciones no son fáciles, pero son muy necesarias. Obviamente, no son conversaciones al uso, ni se pueden tener con todo el mundo, ya que para tenerlas es primordial entender que es muy posible (o prácticamente inevitable, diría más bien) que en algún momento tengamos que asumir que estamos equivocados, y todos sabemos que hay muy poca gente dispuesta a iniciar una conversación sabiendo algo así. Sin embargo, estas conversaciones son absolutamente imprescindibles para poder progresar como sociedad, pues en ellas, generalmente, se tratan temas que polarizan nuestra forma de pensar, visiones del mundo que creemos enfrentadas o maneras de vivir que nos atrevemos a juzgar y criticar. Lo más importante de mantener estas conversaciones, en mi opinión, es el mostrar la voluntad de querer iniciarlas o el estar dispuesto a formar parte de ellas, ya que no necesariamente se tiene que llegar a ninguna clase de entendimiento entre las partes, pues, a fin de cuentas, no se trata de un debate donde hay un ganador o alguien queda por encima. 

	El racismo, la islamofobia, la homofobia o el feminismo son algunos de los temas más clásicos de las conversaciones incómodas del siglo XXI, pero personalmente veo una grandísima diferencia a la hora de abordar estas conversaciones entre Estados Unidos y el resto de Europa. Y es que, en Estados Unidos, no es en absoluto inusual oír hablar de estos temas en los programas con máximas audiencias de la tele, en el cine, en especiales de Netflix, en los podcasts más conocidos o programas de Facebook. Considero que la accesibilidad, la cantidad, la frecuencia, la relevancia y, sobre todo, la visibilidad que se les da a todos los actores involucrados en estas conversaciones es algo que en Europa estamos a años luz de alcanzar. Sí que es cierto que, en los últimos años, y gracias principalmente a las redes sociales, estas conversaciones están ocupando espacios y se están creando audiencias, pero aun así creo que el proceso está siendo muy lento, y pienso que el motivo de esa lentitud se debe en gran parte a que, en este viejo continente nuestro, nos quieren callados, funcionales y sin remover las aguas demasiado por miedo a todo lo que pudiera salir. Lógicamente, el hecho de consumir más programas estadounidenses que europeos ha hecho que, en mi caso, no fuera consciente de esto hasta hace relativamente poco, pero cuando regresé a vivir a Europa junto con mi pareja proveniente del máshreq, me asombró sobremanera ver el gran atraso que llevamos en este sentido. 

	En España, muy rara vez se inician conversaciones de esta naturaleza en espacios públicos de gran audiencia y, en las escasas ocasiones en las que yo he sido testigo de las mismas, no he visto a todas las partes representadas ni el tiempo de intervención ha sido equitativo, y lo más triste sin duda que he observado es que se tiende a caer en frases o conclusiones demagógicas que no llevan nunca a ningún lado y de las que jamás se puede aprender nada. El no poder disfrutar de espacios adecuados y de fácil acceso, donde estas conversaciones incómodas tengan lugar, nos imposibilita avanzar como sociedad, nos impide entender nuestras diferencias, nos niega poder ejercitar la empatía y, sobre todo, hace que seamos una sociedad empobrecida. 

	La necesidad de tener conversaciones incómodas es, desde mi perspectiva, absolutamente imperiosa y por ello precisamente decidí escribir Adivina quién viene este Ramadán, una obra de ficción llena de pasajes inspirados en hechos reales, en la que la empatía y la frase «ponerse en los zapatos del otro» se manifiestan en su máxima expresión. A lo largo de la narrativa, he querido también plantear de una forma dinámica conceptos que habitualmente suelen tener una explicación demasiado técnica, como, por ejemplo, el término del privilegio blanco, el racismo encubierto o los sesgos inconscientes, entre otros. Se trata, por tanto, de una novela muy condicionada por mi perfil académico, pero que jamás habría sido capaz de escribir sin todo lo aprendido en mis viajes por casi un centenar de países, sin mis interacciones y amistades con personas de diferentes culturas y, por supuesto, sin mi relación con una persona procedente del Medio Oriente.  

	Os adelantaré que en esta historia no hay un final feliz, aunque tampoco diría que acaba mal o de manera triste, ya que lo único que yo pretendo es abrir la conversación y en vuestras manos está el querer seguir en ella.  

	 


 

	1 

	 

	Dimes y diretes 

	 

	—Pero ¡qué me estás contando! —exclamó Fifi en mitad del vestuario de mujeres. 

	—Calla, calla, por favor —respondió inmediatamente Amina haciéndole un gesto con la mano para que bajara la voz—. No digas nada, que ya bastante tengo yo como para que lo vayas pregonando. Te lo digo a ti porque no sé qué hacer. ¡Ay, mi hijo!  

	—Pero ¿española de España? —preguntó Fifi siendo incapaz de cambiar su cara de sorpresa. Sus ojos verdes parecían que se iban a salir de su órbita.  

	Las dos mujeres se encontraban frente a las taquillas donde habían dejado sus bolsos. Estaban prácticamente inmóviles ante la noticia.  

	—Sí, pues claro, española de España, ¿de dónde si no? —contestó Amina mientras se sentaba en el banquillo del vestuario y lanzaba un gran suspiro. 

	—Bueno, a ver, tranquilízate, que te vas a quedar sin aliento antes de la clase de spinning. Entonces, ¿ya es oficial? —preguntó Fifi. Amina asintió con su cabeza y volvió a suspirar—. Pues lo más importante por el momento es que nadie se entere, pero por mi parte puedes estar tranquila.  

	Amina llevaba varias noches sin poder dormir por la noticia que su hijo le había dado. Se sentía insegura y preocupada, pero ya no podía guardárselo más, necesitaba hablar con alguien. Sabía que decírselo a Fifi era un riesgo, ya que era tremendamente cotilla y no tardaría mucho en decírselo al resto de sus amigas, pero al mismo tiempo estaba segura de que ella más que nadie podría entenderla al ser la mujer más liberal que conocía. 

	Fifi había sido una bohemia durante sus años de juventud. Ella nunca hablaba en detalle sobre ello, pero cuando era joven, le concedieron una beca para estudiar en Berlín y siempre se había rumoreado que, durante su estancia, había tenido una aventura loca con un chico alemán. Tal fue el escándalo que su padre tuvo que ir a Alemania en su busca y traerla de vuelta a Egipto. Con el tiempo, Fifi se asentó y se casó con Ismail Hadadi, un gran empresario dueño de decenas de grandes almacenes, pero por muy reputada señora que fuera, la alta sociedad de la ciudad siempre la consideraría una vividora. 

	—¿Qué voy a hacer, Fifi? Esto no me lo esperaba. Ya sabía yo que marcharse fuera de El Cairo no era buena idea, se debería haber quedado aquí —dijo Amina mirando fijamente a Fifi y tratando de buscar un poco de alivio en su mirada—. Las costumbres son las costumbres, ya lo sabes, y además yo ya tenía en mente unas cuantas candidatas de buena familia.  

	—Amina, por favor, los tiempos han cambiado, y menos mal que lo han hecho —le interrumpió Fifi—. Déjate de dramatismos y penas que esto no es una telenovela turca. Hamza se ha enamorado de una chica española, no es el fin del mundo. Además, más vale que tengas una actitud positiva si van a venir a pasar unos días con vosotros. Todavía recuerdo que mi padre y yo estuvimos casi un año sin hablarnos cuando me hizo regresar de Alemania. Ahora vámonos que ya llegamos tarde, ¡yalla!1. 

	Amina y Fifi eran íntimas amigas desde hacía años, sus maridos tenían negocios en común y así fue como se conocieron. Las dos vivían en Heliópolis, el barrio de la élite de la sociedad de El Cairo, donde debías vivir si eras alguien. Todas las delegaciones gubernamentales y consulados internacionales se encontraban ahí y eso le daba un prestigio añadido. Era una zona tranquila, alejada del insoportable ruido de la ciudad y sin vendedores ambulantes que te persiguiesen por la calle para venderte jugo de azúcar de caña. El pan valía cinco veces más caro en Heliópolis que en el resto de la ciudad, pero a nadie le importaba, especialmente a Amina, que podía permitirse pagar hasta seis o siete veces más sin ni siquiera pestañear. 

	Existe un término que usan los egipcios para referirse a las familias más ricas de la ciudad, «los faraones viejos», y si había habido un gran faraón viejo en El Cairo, ese sin duda fue el padre de Amina, Mustafa Abaza, un exitoso empresario y visionario que labró su fortuna de forma tenaz, aunque su amistad con el entonces presidente Nasser siempre favoreció su rumbo. Amina y sus hermanos crecieron a las afueras de Ismailia, una ciudad situada en el canal de Suez conocida por sus deliciosos mangos. Fue educada en los mejores colegios británicos de la zona y desde pequeña se relacionó con 

	 

	los hijos de las familias más ricas e influyentes de Egipto. La tradición tenía un peso mucho más relevante que la educación en aquellos tiempos y, a pesar de ser una excelente estudiante e incluso obtener una beca para estudiar Filosofía en Atenas, Amina sabía qué lugar se esperaba que ocupase.  

	—¡Yalla! ¡Vamos, chicas!, ¿habéis ajustado las bicis? —gritó Salma, la monitora, para dar comienzo a la clase—. Hoy os voy a meter ritmo que ya tenemos el Ramadán a la vuelta de la esquina, y por mucho ayuno que hagamos, sé cómo os ponéis durante el iftar2. ¡Yalla, yalla! 

	A spinning acudían también Bassant y Layla, que junto con Fifi eran las mujeres más chismosas de Heliópolis. Las cuatro se sentaban al final de clase porque sabían que no podían seguir el ritmo que marcaba Salma, pero en cualquier caso les daba igual porque se pasaban más rato dándole a la sinhueso que al pedal.  

	—Que me dice Fifi que Hamza va a traer a una chica española durante el Ramadán… —dijo Bassant tratando de fingir una expresión de preocupación—. ¿Y qué te parece, Amina? 

	Amina ni siquiera sabía en qué momento Fifi había hablado con Bassant, pero tampoco le sorprendía, ya que, si de un chismorreo se trataba, Fifi podía activar hasta sus habilidades telepáticas. Aun así, no se sintió molesta, había estado tan angustiada dándole vueltas a la cabeza sola que en cierto modo agradecía poder hablar con alguien.  

	 

	—Me parece muy bien, Bassant, ¿qué otra cosa me podría parecer? Si mi hijo está feliz, yo también lo estoy —respondió Amina sonando muy poco convincente.  

	—Uy, pues yo si fuera tú estaría preocupadísima — opinó Layla de forma nerviosa mientras bajaba sutilmente el nivel de carga de la bici—. Las mujeres españolas son para echar de comer aparte. Literalmente, además, porque son todas vegetarianas. Lo leí recientemente en una web sobre dietas, es lo que se lleva ahora en Europa.  

	—Bueno, Layla, todos no serán vegetarianos, cómo eres mujer… —respondió Fifi. 

	—Que sí, Fifi, que sí, ahora todos son vegetarianos ahí —insistió Layla—. Por el tema del cáncer o la radiación. Además, ya sabéis cómo son en Europa con eso de las modas, ahora vegetarianos y la semana que viene será la dieta del ajo o vete tú a saber qué se inventan. 

	—Pues a mí Hamza no me ha dicho nada de que sea vegetariana —respondió Amina. 

	—Es que Hamza no te tiene que decir nada, tú tienes que estar más puesta con las tendencias —replicó Layla espigándose en su bici. 

	—Es verdad, Amina, parece mentira que no estés más al día —añadió Bassant. 

	Bassant y Layla eran primas hermanas y desde pequeñas iban juntas a todas partes, aunque era Bassant la que siempre iba detrás de Layla dándole la razón en todo. Layla era una mujer muy testaruda y criticona, que había sido criada por niñeras sudanesas que jamás le llevaban la contraria, y tener una conversación con ella era como echar un pulso interminable. Se casó muy joven, y no precisamente por amor, con Mohamed Sharif, un corresponsal de prensa internacional y sobrino del famoso actor Omar Sharif. Layla buscaba tener una buena posición social y sabía que formar parte de la familia del doctor Zhivago iba a proporcionárselo.  

	Por su parte, Bassant nunca se casó en la vida real, pero lo hizo mil veces en sus sueños con Burt Reynolds, su amor platónico. Era una mujer bajita y regordeta, una lectora empedernida de novelas de amor, a la que le temblaban las piernas cada vez que un hombre con bigote se le acercaba.  

	—¡Las tertulianas de la última fila! —gritó Salma sobresaltando a las cuatro amigas—, ¿no os saldría más barato ir a una cafetería? Aquí venimos a bajar culo y el vuestro no lo veo nunca moverse. ¡Yalla, yalla! 

	Las cuatro se pusieron de inmediato a pedalear con ímpetu, ninguna quería obligar a Salma a bajarse de su bici y comprobar que, en los diez minutos de clase que llevaban, aún no habían puesto los pies sobre los pedales. 

	Layla, Bassant, Fifi y Amina formaban una particular amistad basada en «a ver a quién le va mejor». Era cierto que se tenían aprecio y que habían vivido muchas cosas juntas a lo largo de los años, pero todo parecía muy de cara a la galería y nada llegaba nunca a tener fondo. Amina pensaba en esto de vez en cuando, en la hipocresía de la gente y en lo difícil que era encontrar a alguien real que dijese honestamente cómo se encuentra sin considerar el qué dirán. Sin embargo, era consciente de que ella también solía participar en esa dinámica, pero en momentos como el que estaba viviendo, le gustaría poder contar con alguien que no se regodeara en su malestar.  

	Amina era una mujer muy tradicional y bastante cerrada de mente, a pesar de haber sido educada para ser justamente lo contrario. Sus profesores del colegio la formaron para que fuera una mujer independiente y de pensamiento crítico, pero mientras en su aula se estudiaban las obras de Virginia Woolf, en su casa todo se asemejaba más a una de Jane Austen.  

	Farah, la madre de Amina, quería que su hija se casara bien, que en absoluto es lo mismo que casarse a secas. Casarse bien supone contraer matrimonio con un hombre proveniente de una buena familia, de reputación impoluta, con una buena posición económica y perteneciente al mismo estrato social. Su madre no cesó en su empeño y, finalmente, cuando Amina tenía 21 años, encontró al candidato ideal, Murad Ibrahim. El día que Amina supo de la existencia de Murad se sintió totalmente impasible, ya que, para ella, casarse era un simple trámite más por el que tenía que pasar.  

	Desde muy joven había sabido que sobre muchos aspectos de su vida no iba a tener nada que decir, así se lo enseñaron en su casa y así era como entendía que debía ser. Por ello, nunca llegó a plantearse si su vida era como de verdad quería o si simplemente la había aceptado porque era lo que se esperaba de ella. No solía cuestionarse nada, pero cuando Hamza le dijo que se había enamorado de una chica española y que iban a venir juntos a El Cairo durante el Ramadán, algo en su manera de pensar cambió. Desde aquel día Amina no dejaba de hacerse preguntas: ¿por qué una chica española con la cantidad de mujeres que hay en Egipto?, ¿será de buena familia?, ¿se asentarán en El Cairo?, ¿en qué idioma iba a hablar con ella? No había rincón de su cabeza que no estuviera constantemente formulando preguntas y, por si no fueran suficientes, gracias a Layla ahora también tendría que plantearse qué tipo de comida le iba a servir cuando llegara.  

	Al acabar la clase, Fifi y Amina solían caminar juntas hasta casa, pero aquel día Layla y Bassant no pudieron resistir la tentación de fisgar un poco más y, a pesar de vivir mucho más lejos, decidieron acompañarlas.  

	—Tú, Amina, lo que tienes que hacer es asumir esto con positividad y calma, como si de un reto que te pone la vida se tratase —dijo Layla mientras cogía de la mano a Amina. Su matrimonio sin amor le había hecho memorizar frases enteras de libros de superación personal que iba soltando según la ocasión—. Además, española es mucho mejor que francesa, porque ya sabes lo que dicen de las francesas… 

	—¿Qué es lo que dicen de las francesas? —preguntó 

	Fifi.  

	—Pues que no se duchan, por eso en Francia hacen tantos perfumes —respondió Layla con un aire de altanería. 

	—Sí, eso es verdad —añadió Bassant—. También dicen que las mujeres portuguesas tienen bigote, así que española es mucho mejor.  

	—Y ¿cómo se llama? —preguntó Layla, que tenía siempre que conocer hasta el último detalle. 

	—Julia —respondió Amina en voz baja. 

	—¡Ay! Como la reina loca —exclamó Bassant. 

	—¿Qué reina loca?, ¿qué dices? —preguntó Fifi con expresión de desagrado y molesta con los ridículos comentarios de sus amigas. 

	—La reina loca de España, esa que tuvieron que encerrar de lo loca que estaba.  

	—Esa era Juana, no Julia —replicó Fifi sabiendo bien de lo que hablaba al ser una entusiasta de los documentales de historia—. Además, no creo que seamos los egipcios un gran ejemplo de reinas cuerdas, ¿o es que acaso no sabéis que Cleopatra se acostaba con sus hermanos?  

	Amina caminaba en silencio y pensativa. Ni siquiera fue capaz de prestar atención a lo que Bassant y Fifi comentaban, ya que en su mente no paraba de resonar algo que Layla le había dicho. 

	—Bueno, entonces está claro que es mucho mejor que sea española y por suerte no tiene nombre de reina loca —dijo Layla tratando de hacerse la graciosa.  

	—¿Y por qué me has dicho antes que debería estar preocupadísima?, ¿qué es lo que dicen de las españolas?, ¡¿a ver, Layla, tú que sabes tanto?! —preguntó Amina elevando su voz. 

	Las cuatro mujeres se detuvieron en seco, jamás habían visto a Amina tan nerviosa y exaltada.  

	—¿Cómo?, ¿qué? No, si yo no… —balbuceó Layla. 

	—Si sabes algo, dímelo, Layla, pero dímelo a la cara y ¡dímelo ahora! —exclamó Amina.   

	—¡Amina!, por favor, te está mirando todo el mundo, baja la voz —le reprochó Fifi. 

	Layla, Bassant y Fifi no daban crédito. La mujer más decorosa de toda Heliópolis prácticamente gritando en mitad de la calle y perdiendo las formas. No tardaron en percatarse de que este era un tema muy sensible para Amina y aunque podían entenderlo, eso no justificaba su salida de tono. 

	Fifi le lanzó una mirada penetrante a Layla para evitar que siguiera hablando y pudiera alterar más a Amina, pero esta no le hizo caso.  

	—Que quede claro que yo no te lo quería decir, pero si insistes… —dijo Layla tratando de mostrarse como una buena samaritana—. Vayamos a algún lado donde no haya tanta gente. 

	Fifi y Bassant se miraron intrigadas, ¿qué era lo que Layla sabía sobre las españolas?, ¿tan malo era? Las cuatro se dirigieron a un pequeño parque cercano a su gimnasio. Amina caminaba seria y pálida, esperándose lo peor. Por un lado, se arrepentía de haberle preguntado a Layla lo que sabía y pensaba que quizás fuera mejor no saberlo. Pero, por otro lado, su instinto maternal necesitaba conocer la verdad, ¿tenía que alertar a su hijo de algo? Durante cinco minutos ninguna dijo nada, finalmente llegaron al parque, se sentaron las cuatro en un mismo banco y esperaron a que Layla comenzara a hablar. 

	—Como sabéis, la cadena envió a Mohamed a Madrid para que cubriera la toma de posesión de ese nuevo presidente comunista y ateo que tienen en España. Pues bien, cuando regresó me dijo que el país era un caos total. Después de lo de la pandemia y de la crisis económica tan grave que tuvieron, no han logrado remontar y ahora es una pena cómo viven ahí. Mohamed dijo literalmente que era «un país de locos».  

	—¿A dónde quieres ir a parar con esto? —le interrumpió Fifi, que no soportaba cuando Layla se hacía la interesante—. ¿Qué tiene eso que ver con la novia de Hamza? 

	—Pues a eso voy, Fifi, deja que acabe, simplemente os estoy poniendo en situación.  

	Amina notaba que su corazón latía cada vez más rápido. Había oído en las noticias que la situación en España era desesperante, pero, al igual que Fifi, ella tampoco podía comprender qué relación tenía eso con la pareja de su hijo. 

	—Según lo que Mohamed me dijo —prosiguió 

	Layla—, ahora en España están todos locos por salir del país. Pero como tienen todas las fronteras cerradas, la única forma de escapar es tratando de contactar con alguien de otro país que les ayude con los papeles de residencia, y la manera más rápida de obtenerlos es mediante el matrimonio. Se rumorea que muchas españolas están contactando con hombres árabes con este propósito y cuando ya tienen todos los papeles asegurados, les dejan tirados como perros y en deshonra. Han creado hasta unos foros online en los que las mujeres españolas engatusan a nuestros hombres y se comenta que les mandan fotos de aquella manera para seducirlos… 

	—¿De aquella manera? —preguntó Fifi muerta de curiosidad. 

	—Me refiero a esas fotos… —Layla miró a su alrededor para asegurarse de que no hubiera nadie cerca y susurró—: fotos en topless. 

	—¡Ya Allah!3 —exclamó Bassant sin dar crédito a lo que estaba escuchando. 

	Fifi se quedó atónita, ni siquiera durante sus años locos de juventud llegó a escuchar semejante escándalo. 

	 

	Amina apretó sus puños intentando contener su reacción, sentía como su respiración se aceleraba y su corazón latía cada vez más rápido. ¿Por qué había caído Hamza en las garras de aquella española?, ¿era su hijo igual que todos los hombres?, ¿había sido camelado como un tonto? 

	—Pero ¿tan mal están en España que ahora tienen que hacer eso? —preguntó Fifi aún perpleja.  

	—¡Vaya vergüenza! —dijo Bassant alzando su voz—. Pero os diré una cosa, chicas, a mí no me sorprende, estos europeos son así. Siempre lo han sido. Los británicos nos quitaron las reliquias, los franceses se llevaron los sarcófagos y ahora las españolas nos roban a nuestros hombres.  

	—Si es que deben ser unas lagartas —añadió Layla—. Pero, además, ¿qué otra cosa podíamos esperar de los españoles? Si no hacen más que correr con los toros como unos salvajes. 

	Amina no se veía capaz de formular ni una sola frase. Ni en un millón de años se hubiera imaginado que su familia iba a estar metida en un escándalo semejante. Tardó unos segundos en calmarse, pero finalmente comenzó a pausar su respiración. Su vasta experiencia en dimes y diretes sociales le habían dado las tablas necesarias para poder salir airosa de ese embrollo. Además, sabía que mostrarse débil o preocupada no iba a despertar compasión en sus amigas, así que prefirió actuar de forma indiferente.   

	—Amina, ¿estás bien? —le preguntó Fifi. 

	—¿Yo? Por supuesto que estoy bien, ¿por qué no iba a estarlo? —respondió con voz calmada tratando de quitar importancia a la situación—. A ver si ahora vamos a empezar a creernos todo lo que sale en las noticias. Hamza es un hombre inteligente y, sinceramente, vuestras dudas me ofenden. Si él ha elegido a esta chica española es porque realmente es una chica que está a la altura.  

	—Yo no te lo quería contar, pero ahora que lo sabes creo que te he hecho un favor. Además, por experiencia te diré que, cuando el camino es desconocido, necesitas que alguien te guíe hacia la luz —dijo Layla regodeándose y tirando de su repertorio de frases de autoayuda.  

	—Claro que sí, y yo te lo agradezco inmensamente, Layla, ¿para qué están las amigas si no? —contestó Amina mientras se levantaba del banco—. Ahora, si me disculpáis, me voy a casa, que Murad ha debido regresar ya de su reunión con el ministro. Como sabéis, todos los años por estas fechas organizan el Campeonato Norteafricano de Futbol y este año va a ser más grande que nunca, pero no os preocupéis, que vuestras entradas ya están reservadas.  

	Amina se alejó de su grupo de amigas sin mirar atrás, caminaba con paso firme y asegurándose de que sus hombros estuvieran bien firmes para ganar altura. Tenía la total certeza de que Fifi, Layla y Bassant se quedarían durante un buen rato hablando a sus espaldas y, precisamente por ello, antes de irse quiso darles en sus narices. Su posición social siempre había despertado mucha envidia entre las mujeres de Heliópolis y como era consciente de ello, lo usaba a su favor.  

	Sabía que había sido un tremendo error por su parte contarles la noticia que tanto pesar le estaba causando. Estaba visto que sus amigas no tenían la más mínima intención de ayudarle a lidiar con la situación y, en cambio, solo habían conseguido preocuparla más. Hasta aquella tarde, lo único que le había preocupado era el hecho de que su hijo tuviera una pareja extranjera, pero tras escuchar a Layla y conocer la reputación de las españolas, sabía que algo mucho más grande estaba por venir.  
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	La noticia 

	 

	La primera vez que Murad y Amina se vieron fue durante la hora del té en el Hotel Palacio Mena de El Cairo. Farah, la madre de Amina, lo había organizado todo de manera meticulosa y no había dejado ni un solo detalle a la suerte. Les especificó a los sirvientes del hotel que preparasen una mesa ligeramente alejada de las demás para que pudieran tener intimidad, debían servir té Earl Grey de la marca Twinings y ambas sillas tenían que estar orientadas frente a la Gran Pirámide de Keops. Farah incluso ordenó al chofer de la familia que llevase a su hija veinte minutos tarde al hotel, ya que siempre quedaba mejor en un primer encuentro que el hombre esperase a la mujer, puesto que, si fuera al revés, daría de qué hablar. 

	Nunca antes habían dejado a Amina acudir al Palacio Mena. Aquel era el hotel que hospedaba a la jet set que visitaba Egipto, donde figuras como Sinatra o Charles Chaplin pasaban largas temporadas alojadas. Las fiestas que se celebraban en el hotel eran dignas de una secuela de El gran Gatsby y precisamente por ellas, comenzaron las habladurías sobre las mujeres solteras que rondaban aquel lugar. Por lo que, para evitar que Amina se relacionase con quien no debía o fuera objeto de rumores, su madre siempre la mantuvo alejada del hotel.  

	Solo para tan importante primer encuentro, Farah accedió a que fuera al Palacio Mena a conocer a Murad. A fin de cuentas, aquel lugar era un símbolo de esplendor y así era como ella quería que Murad viera a su hija. 

	Amina no tenía muchas expectativas, pero por alguna razón, los días antes al encuentro se encontraba nerviosa. Sus amigas del instituto, que ya habían tenido encuentros con chicos, le dijeron que se aburriría como nunca antes en su vida y que probablemente el chico sería igual de entretenido que un espantapájaros. Su prima Azza, que había acudido a su casa a ayudarle a hacerse un recogido en el pelo de estilo francés, le comentó incluso que, la primera vez que tuvo una cita con un chico, notó que este estaba tan nervioso que no pudo contener sus terribles flatulencias. A pesar de los pocos ánimos, y aun corriendo el riesgo de tener que soportar el hedor ajeno, Amina no tenía opción, debía acudir al encuentro que su madre había organizado.  

	Nada más entrar al hotel, se quedó absolutamente maravillada con la belleza del lugar, solo el vestíbulo parecía la antesala de los jardines de Babilonia, repleto de flores exóticas y fuentes flotantes. Un elegante sirviente fue quien le mostró el patio oriental donde se servía el té y, según le seguía, no era capaz de salir de su asombro. Aquel jardín era un oasis a la sombra de las pirámides de Guiza. Todo lo que le alcanzaba la vista a ver era tan sublime que por un momento hasta se sintió triste de que tan bello lugar pudiese quedar marcado por el recuerdo de una cita soporífera.  

	—¿Amina? —la sobresaltó una voz masculina. Estaba tan embelesada con el palacio que hasta por un momento se olvidó de su encuentro con Murad.  

	—Sí… —respondió tímidamente.  

	—¡Alhamdulillah!4 Por un momento no te había reconocido. En la foto que me enseñó tu madre tenías el pelo suelto —dijo Murad mientras se le iluminaba la cara. Amina nunca había sido la más guapa de su grupo de amigas, pero su cara irradiaba dulzura. Tenía una preciosa piel tostada y ojos marrones ligeramente rasgados que daban gran intensidad a su mirada. Había heredado la esbelta figura de su padre y la elegancia de su madre, por lo que su presencia no pasaba desapercibida—. Tenía muchas ganas de conocerte —expresó Murad mientras le indicaba el camino hacia la mesa donde iban a tomar el té.  

	Amina caminó detrás de él en silencio y cohibida. Se percató de que un grupo de mujeres sentadas en una mesa cercana a la suya la miraban expectantes y susurraban entre ellas, lo que le puso más nerviosa todavía. Murad también se había dado cuenta de la falta de discreción de aquellas mujeres y tratando de tranquilizar a Amina dijo: 

	—No les hagas ni caso. Imagínate cómo de interesante debía ser la conversación que esas mujeres estaban teniendo para que de repente solo presten atención a lo que hacemos nosotros.  

	Amina miró al suelo y sonrió. Murad parecía muy seguro de sí mismo y eso le gustaba. Tenía seis años más que ella y había realizado sus estudios universitarios en 

	Londres. Era un hombre alto, con cuerpo atlético y sus 

	 

	rizos azabaches eran los más bonitos que Amina había visto jamás. 

	La conversación que tuvieron aquella tarde resultó ser muy distendida. Amina se sintió cómoda en todo momento y descubrieron muchas cosas el uno del otro. Tenían caracteres opuestos y formas de ser muy distintas, pero eso parecía hacerles congeniar mejor. Murad tenía la mente muy abierta, había viajado por toda Europa y conocido a gente de muchas culturas. Amina estaba tan fascinada con las historias de sus viajes que casi se sentía insignificante a su lado. Pero nada más lejos de la realidad, ya que Murad admiraba la estrecha unión que tenía con su familia y el respeto que profesaba hacia sus padres y a la tradición.  

	Se les hizo de noche conversando. Amina se dio cuenta de lo tarde que era al ver que encendían las luces del patio y los sirvientes preparaban las mesas para el servicio de la cena. Murad la acompañó a la entrada del hotel donde el chofer de su familia llevaba ya tiempo esperándola, pero antes de que se montara, quiso aprovechar para decirle algo: 

	—He pasado una tarde muy agradable, Amina. 

	—Yo también —respondió esta sonrojada—. Me ha encantado escuchar las historias sobre tus viajes. 

	—Me alegra escuchar eso, a mí también me ha gustado mucho conocer más sobre ti, pero antes de que te vayas, me gustaría decirte una cosa —dijo Murad según le abría la puerta del coche y esperaba a que se sentara— . Yo crecí viendo como mis padres no se querían. Mi padre jamás ha valorado a mi madre y mi madre lo único que hacía era renegar de él. Se casaron por obligación y dudo que durante el tiempo que estuvieron juntos se tuvieran el más mínimo aprecio. Yo sé que tú eres una mujer tradicional y nada me dolería más que saber que alguien está a mi lado porque es lo que debe hacer y no lo que realmente desea. Dicho esto, quiero que sepas que me encantaría volver a verte en otra ocasión y que nos sigamos conociendo. Insh´Allah5. 

	La firmeza en las palabras de Murad hizo que Amina se ruborizara. Ella, por ser mujer y al estar siempre condicionada por la imagen que debía proyectar en la sociedad, no había tenido el lujo de averiguar cómo quería vivir su vida y por ello la seguridad que Murad derrochaba le resultaba inmensamente atrayente.  

	No pasaron muchos meses antes de su boda, que fue uno de los eventos más ostentosos y multitudinarios que se recuerda. Los padres de Amina se aseguraron de que no quedase nadie de la alta sociedad de la ciudad sin invitación y precisamente por el gran postín de muchos de los asistentes, la boda llegó hasta a salir en los medios más importantes de todo el Medio Oriente.  

	Amina y Murad equilibraban sus personalidades dispares de forma armoniosa, sabían entenderse y tenían paciencia con sus respectivas rarezas. Viajaron por Asia y Europa durante sus primeros años de casados. Murad quería que su mujer contemplara todas las posibilidades que el mundo podía ofrecerle, pero por mucho que lo intentase, Amina tenía muy enraizadas las tradiciones de su hogar. Él siempre le decía que había sido educada en costumbres que no amaban a las mujeres y que ella más que nadie debía darse cuenta de ello. Sin embargo, y como suele ocurrir en las relaciones, tratar de cambiar a alguien solo conlleva frustración, y así fue como Murad 

	 

	se acabó sintiendo al ver que sus esfuerzos fueron en vano. 

	Con el paso del tiempo, se acomodaron en una rutina inmóvil y nada apasionada. Murad acabó adaptándose al estilo de vida conservador que hacía sentir a Amina más cómoda y eso fue creando un poso de pena en él, pero la quería tanto que estaba dispuesto a renunciar a lo que fuera con tal de estar a su lado.  

	Cuando Hamza se mudó a Dubái y Ahmed, su hijo pequeño, se trasladó a Alejandría para estudiar Sociología, Murad y Amina descubrieron que habían estado tan preocupados por ser padres que habían descuidado totalmente su relación. Se dieron cuenta de que no tenían nada de qué hablar y, cuando lo hacían, era para reprocharse algo. Durante las cenas era cuando esto era más evidente. Antaño, cuando sus hijos aún seguían en casa, la cena era el único momento del día en el que todos se podían reunir y conversar sobre cómo había ido su día, pero ahora que ya no estaban sus hijos todo era diferente. 

	La distancia que habían generado entre ellos era tal que aquella tarde, mientras Amina caminaba hacia su casa tras la conversación con sus amigas, temía cómo reaccionaría Murad ante la noticia. Hamza le había pedido que mantuviera en secreto su vuelta a casa por Ramadán para sorprender a su padre, pero cuando le dijo que no iba a venir solo, sintió que tenía que prevenir a su marido. 

	Además, tras lo que Layla le acababa de decir sobre las españolas, sabía que no podía esperar mucho más. Amina dudaba que fuera el hombre de mente abierta que un día fue, la edad y su acomodado estilo de vida le habían vuelto gruñón. Se quejaba constantemente por minucias y cualquier cambio, por pequeño que fuera, le irritaba enormemente.  

	Amina se lo pensó dos veces antes de abrir la puerta de su casa y hasta se lo hubiese pensado una tercera si Nawal, la sirvienta, no se hubiera dado cuenta al pasar por el recibidor de que había alguien esperando afuera. 

	—¡Yalahwy!6 Señora, no me había percatado de que era usted —dijo Nawal sorprendida—. ¿Había tocado al timbre? 

	—No… estaba simplemente… bueno, creo que me he debido dejar las llaves —respondió Amina dubitativa—. ¿Ha llegado ya mi marido? 

	—Sí, llegó hace un rato. Le serví un té en su despacho y no ha vuelto a salir desde entonces. 

	—No me diga que también le ha servido las delicias turcas que tiene prohibidas probar —dijo Amina irritada. 

	No hacía falta que Nawal le respondiera, sabía que Murad aprovechaba cuando ella estaba fuera para dar rienda suelta a su apetito por el dulce.  

	—Señora, ya sabe cómo de insistente es su marido. Yo las había escondido como siempre hago, pero cuando algo se le pone entre ceja y ceja, yo no sé qué hacer —dijo Nawal tratando de justificarse.  

	—¡Si es que no puede ser! —exclamó Amina soltando bruscamente su bolsa de deporte en el suelo—. No tengo yo ya bastante con lo mío. ¿Cuántas veces le he dicho que no le dé nada?, que llevamos así toda la vida y parece que 

	 

	no aprendemos. El hombre tiene la diabetes por las nubes y usted no hace más que consentirle. 

	Nawal se quedó desconcertada ante la reacción de Amina, ella nunca levantaba su voz y mucho menos dejaba algo tirado en el suelo. Le pidió disculpas y se apresuró fuera del recibidor. Amina se dirigió al despacho de Murad y si ya estaba inquieta con la noticia que tenía que darle, ahora además se sentía furiosa con él. Normalmente tocaba a la puerta antes de entrar, pero la acumulación de sus nervios le hizo abrir la puerta del despacho repentinamente sobresaltando a Murad. 

	—¡Ya Allah! Qué susto me has dado, mujer. ¿Qué es lo que pasa, Amina? 

	—Tú me dirás qué es lo que pasa —le respondió esta con esa frase que toda mujer adora decir cuando sabe de sobra lo que ha ocurrido, pero está esperando a que el otro lo admita. 

	—¿Cómo que yo te diré? Tú eres la que ha entrado a mi despacho con malas formas, serás tú la que me lo tendrá que decir —dijo Murad levantándose de su butaca y dejando ver restos de azúcar glas sobre su corbata.  

	—¿Qué fue lo que te dijo el médico? Nada de dulce. Vamos, que ni lo probaras, ¡que ni lo vieras!, ¿y qué haces tú? Inflarte a delicias —le reprochó Amina.  

	—Pero ¿de qué delicias me estás hablando? Yo no me he comido ninguna delicia —replicó Murad mientras recorría rápidamente con su mirada cada rincón de la mesa, asegurándose de que no hubiera nada a la vista—. A ver si soy yo el único de esta casa que a veces tiene un pequeño antojo y se come un dulce. 
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